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A lo largo de sus tres años de vida pública Jesucristo ve exponiendo su doctrina de
forma llana, directa y comprensible para las grandes masas, a veces incultas, que le
escuchaban.

 

Uno de los atractivos de su predicación es su coherencia y, por eso, exigencia o
radicalidad de los planteamientos, sin admitir compromisos con algunas costumbres del
pueblo hebreo, ni ceder ante nuestra incomprensión.

 

Es el valor de la verdad expuesta con toda su sencillez y fortaleza. 

El propio Jesucristo sabía que muchas de sus explicaciones no eran comprendidas por
sus oyentes y, por ello,  Él mismo anuncia que será el Espíritu Santo quien se encargará
de hacernos entender correctamente la doctrina.

S. Juan 16: 12 ¨Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden
comprender ahora.13 Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda
la verdad, porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará
lo que irá sucediendo¨.

Dentro de esas ideas que expone Jesucristo hay algunas que se pueden considerar
como más radicales y extremas, por lo que necesitaremos siempre la asistencia del
Espíritu Santo para entenderlas adecuadamente y aceptarlas. 

Presentamos aquí, a modo de ejemplo,  una selección de ese tipo de exigencias de
Jesucristo, a las que cada lector podría añadir las suyas propias. 

Lucas, 6: Amar a los enemigos

27 Pero yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a
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los que los odian.

28 Bendigan a los que los maldicen, rueguen por lo que los difaman.

29 Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al que te quite el manto,
no le niegues la túnica.

30 Dale a todo el que te pida, y al que tome lo tuyo no se lo reclames.

31 Hagan por lo demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes.

32 Si aman a aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores
aman a aquellos que los aman.

33 Si hacen el bien a aquellos que se lo hacen a ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo
hacen también los pecadores.

34 Y si prestan a aquellos de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los
pecadores prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mismo.

35 Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada en cambio.
Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán hijos del Altísimo, porque él es
bueno con los desagradecidos y los malos.

Lc 8, 21 Pero él les respondió: «Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la
Palabra de Dios y la practican».

Lc 9: renuncia total de sus seguidores:

23 Después dijo a todos: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo,
que cargue con su cruz cada día y me siga.

24 Porque el que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, la
salvará. 

59 Y dijo a otro: «Sígueme». El respondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar a mi
padre».

60 Pero Jesús le respondió: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a
anunciar el Reino de Dios».

61 Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de los míos».

62 Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no
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sirve para el Reino de Dios».

Lc 14:

26 «Cualquiera que venga a mí y no me ame más que a su padre y a su madre, a su
mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta a su propia vida, no puede ser
mi discípulo.

27 El que no carga con su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo.

Lc 18:

22 Al oírlo, Jesús le dijo: «Una cosa te falta todavía: vende todo lo que tienes y
distribúyelo entre los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. Después ven y sígueme».

Marcos 10: Premio a los seguidores

28 Pedro le dijo: «Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido».

29 Jesús respondió: «Les aseguro que el que haya dejado casa, hermanos y hermanas,
madre y padre, hijos o campos por mí y por la Buena Noticia,

30 desde ahora, en este mundo, recibirá el ciento por uno en casas, hermanos y
hermanas, madres, hijos, campos, en medio de las persecuciones; y en el mundo futuro
recibirá la Vida eterna.

Lucas 20: en el cielo no se casarán

33 Cuando resuciten los muertos, ¿de quién será esposa, ya que los siete la tuvieron
por mujer?».

34 Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres se casa,

35 pero los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la
resurrección, no se casarán.

36 Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son hijos de Dios, al ser
hijos de la resurrección.

Mateo, 19: adulterio y divorcio

7 Le replicaron: «Entonces, ¿por qué Moisés prescribió entregar una declaración de
divorcio cuando uno se separa?».
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8 Él les dijo: «Moisés les permitió divorciarse de su mujer, debido a la dureza del
corazón de ustedes, pero al principio no era sí.

9 Por lo tanto, yo les digo: El que se divorcia de su mujer, a no ser en caso de unión
ilegal, y se casa con otra, comete adulterio».

Juan, 6: comer su carne y beber su sangre 

52 Los judíos discutían entre sí, diciendo: « ¿Cómo este hombre puede darnos a comer
su carne?».

53 Jesús les respondió: «Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no
beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes.

54 El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el
último día.

55 Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida.

56 El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.

57 Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de
la misma manera, el que me come vivirá por mí.

58 Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El
que coma de este pan vivirá eternamente».

Y termina este capítulo:

65 Y agregó: «Por eso les he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo
concede».

66 Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de
acompañarlo.

Hizo falta la intervención del Espíritu Santo para que los primeros cristianos
entendieran plenamente la institución de la Eucaristía. 
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